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ECOS DE MADRID. 

3 de Setiembre de 1886. 
Dri modo que !o que hay que .ser 

en e.slos tiempos es periodistu, excl;»-
íiíi(5el viejo Marqués deX no sin ide-
>fz:>r la eiilonación de 1,4 frase con 
¡ít sal y pimienta de su mal humor, 

—Si señor, contesté yo con el 
^'Sentimiento de los circunstantes; 
porque la escena pasaba en el ele-
g-uUusa'óu de una d.ima discreta y 
distinguida que reúne y trata con !a 
'nayor am ibilidad al pisado, id pre-
f̂ enie y y| p;.'ilienir, < s decii á ; is 
<!' istociaci is de la sangre el tálenlo y 
<í! dinero. 

— De toüus modos iiisislió el M -r-
qués, me parece quí los festejos que 
Se preparan, para honrar, como dicen 
Ustedes tan ampulfjs 'm.'Ote, á los pe­
riodistas iuili 'nos, pecan de eX itera­
ción. Puse iu de lus banquetea; co 
nier bien -grada á lodo el rílundo y 
much j ¡n;'..s á ios que hati conocido 
'a absiinenci •, poique los periodis­
tas añadió con maliciosa intención 
1)0 sk'iripra tinden culto á lus pre­
ceptos de Brillat S ivarin, ni por ¡o 
general biotan expont^neamenle de 
i»8 clusfes sociales que comen bien, 
i ero arcos de foliageé,'banderas, ga­
llardetes, lodos los accesorios de guar­
darropía que se sacan á iuz para ren­
dir ttibuto á los soldados que vuel­
ven victoriosos dtl campo de b.ita-
i!a, m? parece una proí (nación si se 
í^ma ja cosa en broma, <3 la última 
pi»labr<i. de la cursilería si se toma en 
séiio, 

—Señor Marqués, dijo !a dueña de 
Iu casa, es costumbre instintiva de 
l« humanidad, ocultar hábilmente la 
épocí en que se ha nacido y V. que 
se ciitisi-rva á las mil maiavi; as, pa 
rece obstinarse en demostrarnos que 
lio s')porta con gusto los tres cuar­
tos de siglo que lleva encima. Nació 
V. en la alborada del que ya va acer-
'-&ndose al ocaso; un velón con cua-
'ro mecheros al timbró sus mocedades 
•' hoy ilumina la vejez la luz eléctrica. 
Hizo V. su primer viaje en destar­
talada taituna ó en fjlsa muía de al­
quiler, empleando muchos dias para 
recorrer cuarenta ó cincuenta leguas, 
y hoy en diez y siete horas y dur­
miendo como en su cama y en su 
casa, gracias á los Oleepin-kars reco­
rre V. más de 600 kilómetros y se 
traslada de Madrid á Biariilz. ¿Nece­
sitaré, añadió con encantador grace­
jo, bosquejar el cuadro del fljrer para 
que al lado del de hoy, podamos apre­
ciar lo que hemos andado.... ¿qué 
íiíidaí? lo que heñios volado en ios 
Ochenta y seis años del siglo diez y 
nueve? 

—Nadie lo niega. 
—'Pues amigo mió, seamos leales y 

justos. ¿Se debe ese progreso, en este 

siglo se entiende? ,;se debe á las co 
munidades reügios.is? ¿se debe á los 
soldado^? ¿.se debe á los mercaderes? 
¿se debe á 'o nob'':'2-'? ¿='e deb-? á los 
gobiernos? 

—Todos esos poderosos elementos 
de vida h iU conitibuido á k s adelan­
tos que V pondera. 

—A.y! querido Marqués, no nos ha 
gamos ilusiones. En todos los siglos 
ha habido frailes, soldados, mercade­
res, noblfza y gobiernos: en todas las 
épocas ha habido hombres de talento, 
de genio, de valor. ¿Por qué estos 
gérmenes de civilización no se han 
desarrollado? ¿poiqué han dej ido de 
ser fecundos? 

¡Conque atención oíamos los cir­
cunstantes á 11 discreta damtd 

No me contesta V. por que se vé 
vencido. Hay que rt-coaucerlo: el si 
g'o XIX con sus glandes inventos, 
con el v.ipoi y la eiecliicidad, con 1.» 
generosa y cristiana anulación de las 
fronteras entre los putb os, con el 
hermoso sentimiento de la fiaterni-
dad, no sería lo que es, sin la obra 
-podtíí'o.sa y4fe«u»da qu#tod«i Ic«#.a3 
dan esos.... que V. parece miíai con 
desden; sin el periódico y los peiio-
disias. 

La reunión aplaudió á la ora-
doia. 

El periodismo, prosiguió, ha hecho 
en cincuenta años por la humanidad, 
lo que el'a poi si misma no h ibia po­
dido hacer a i cincuenta siglos. Si-
liando ia antigua y reducida íortuUza 
dtí la sabiduiíi ha penelra^io en su 
recinto, 'cha saqueado y ha reparti­
do el botin por lodo el mundo. Ha 
robado la luz que misieiiosamenle 
ardía en el solitario y cenado tem-
p'o y la ha difundido por t(>df la 
lie) r .. 

Un periódico puede masque nutúe 
rusos y agutíiridoH ejércitos, conden 
sa en si todas las ÍII .IZJH inteleclua 
les y Sociales que por esiar dispersas 
eran ánles poco menos que isíéiiies. 
Di^truye y crea, agita y ca:mi, 
lemueve contiuuameni3 intereses, 
ideas, creencias, seniimientos yá esa 
incesante agilacio» debt: la humani­
dad, ¡u civilización moderna que ha 
acabado con la esclavitud pública y 
hace del siervo con talento un sobe­
rano que sabe amar y respetar no so­
lo á sus iguales si no á sus infei lo­
res. 

Así es querido Maiques, añadió 
despuóis de upa breve pausa, que de­
be V. esplj^arse el poderío de esos 
individuos que según V, dice comeri 
poco y no siempre de lo bueno; debe 
V. esplicarse los agasajos que el go­
bierno, las corporaciones y las indi­
vidualidades ofrecen á los periodis­
tas italianos, y en lo que se itfieie á 
¡os arcos defollage, lo que debemos 
lamentar es que no sean de piedra 

ftHtóádos por el arle y lo bastante 
consistentes para perpetuar la me-
moiia de este acontecimiento. Las vi­
sitas de los periodistasitalianosá Es­
paña, no es un suceso baladí .hijo de 
la curiosidad ó del capricho; es el 
encuentro de dos hermanos que tras 
largaausencia vuelven á verse y poseí­
dos de los sentimientos que enjendra 
el calor de la familia, se estrechan 
cariñosamente, olvidan las miserias 
de la vida, se reconcilian, y engran­
decen el piti imonio común con lo 
que cada cual aporta. 

Los que solo ven en las demoslra • 
ciones de estos d u s un atractivo de 
disUacción, un acto de la galantería, 
un motivo de fiestas, venstdo lo ex­
terior, lo aparente. 

Italia y España vivían alejadas la 
unade la otra. No había íaltado quien 
les lltv .ra chismes y cuentos como 
suele decirse. E.'taban recelosas. En 
otros ti mpos las armas conquista­
ban: en los actuales so'o conquistan 
el tálenlo, la ciencia, el arte y los 
conquistados sotí á Su vez conquista-
<!o¡e».- l^tiludomoa ooa umor á oeoo 
soldados de la xüxt y dé la civilización 
que ¡legan desde Italia h nuestro hos­
pitalario suelo..., y creántíié ustedes 
añadió sonriendo graciosamente la 
oradora, no hay nada más fecundo 
que lus abrazos, 

El xM irquéá se ievanlú disj-Onién-
dose á partir. 

—Se va V?, !e dijimos. 
—Si. 
—Se ha enfadado V? 
—No poi cieno: las palabras que 

acabo de oii me h ai llegado al alma 
y ma voy ahora mismo á insciibii' en 
la lista diá los que se propon^ n obse 
qui.ir e! miérco es con un almuerzo á 
los (ta.iano&. 

Como 'os {leriÓdiooK lev u di.»ria 
mente á !<;s más apartados rincones 
las n o t n i t s d e ( u anlo Mudrid hace 
paia mosuar su admiración y su cu-
riño á los representantes de la pren­
sa it t i lUa, cuanto yo pudiera añadir 
Seií.i vifjo. Hoy se anda k escape.. . . y 
se COI re volando. 

Gracias á h dii^cieta dama, he po 
dido explicar la influencia y la impor­
tancia del peiiodisaio. No hiy más 
rem-dio que rtconocerlo y procia 
marlo. 

Y si nó, figúrense ustedes poi un 
momento que cesan de aparecer os 
peri 'dicos, que enmudece el telégra­
fo... Eb? ¿qué t a ? ¿Lo ven uslt-de»? 
¿Le horroriza el espectáculo en a ci­
vilización moderna, que es el cuerpo 
sin el periodismo que es el alma? 
¿Les parece á ustedes el rauudó un 
cadáver adornado con las más pre­
ciosas galas que usó en vida? Es ver­
dad. Estímennos ustedes un poco, si 
quiera poique somos los globulillos 

que se agitan en las venas del cuerpo 
sociaí. ''••' '̂ ' •" "* -"•*'---''• f- • ;•...,, 

Y basta por hoy. 
Julio Nombeh. 

TERRüMOTOS EN LOS ESTAil» S-UNIDOS 

EN CHABLESTON. 

Telegrafian de Nueva York que 
durante toda la noche deJ día 10 h i 
continuado sintiéndose íii;%Fte» y nu­
merosas secudidas terieslr«afin Char 
lesión y en toda aquella región de 
los Estados Unidos. 

La obra de destrucción s iéue . E 
terror pánico se ha deshcad*dó en 
términos imposibles de describir. Di 
cen los telegianps que se presencian 
escenas espantosas. 

Como nadie se atreve á acercarse 
á la habitaciones en el campo y 1 s 
ciudades están totalmente abandona 
da?!, comienza á sentirse la escasez 
de víveres, A (a hora de los Útlimos 
despachos habla ya millares de per­
sonas enfermas por falta de alimen­
to y se teme que el hambre Jiagaí^f-

La organización de socorros es s« 
mámente difícil. 

Los terrem^jtos hau torcido l^s 
raii.s de las líneas^féi'j^asj^fí Urguí-
sinjos irayeotos. Lifs, operacionef te­
legráficas son también muy difíciles 
á consecuencia de los fenómenos sub • 
terráneos que interrumpen las co­
rrientes eléctricas. 

Los heridos están pereciendo otii 
medio del más espantoso ab.uidono. 

La inmensa mayoiia de ello.^e$látk 
entre las ruinas y no hay quien se 
atreva á arriesgarse hasta donde se 
encuentran, además de que, hubria 
q ü e h i c e r trabajos de iippoitancia 
para reinov-jl ' 'escüñib. 'üs. 

Los tf egraní ss pintan lasfluacióu 
cum -' lo más hoi'ribití que se ha vis 
toen los Estados Unidos. 

Losmuei losy heridos contat^os» 
hista ahora en Charlestón pasan de 
500. Los destrozos están ev.^lüados 
en 25 millones de trancos. 

Ei tei remoto h i destruido una 
porción de ciudades í.dt mas de 
Ch iilestóii, dond la ruina es gen<'-
ral. 

S liene no'icia de qae Summet 
vil!c\ ciud.id situad.( cerca de Char-
iestóii, h i si ;u destruida. 

Suilivan'ri Island, lugar de yefji-
nen düudeja gente de Chaiieslón Vâ á 
tcni ir los baños de mar, ha sido su-, 
mer¿ida por una iinnensu ola, qn^. 
avanzó dé repente, h iciendo (en ibies. 
desti ozos á bupaso. 

LO DE mSlMARlA. 

Coi re el rumor én Londres de que 
ha h-.bidu uu coiiibale en Radonifr 
entre l.islropas qij... mando M .-.¡ri 


